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Nueva Plaza de Toros de Madrid. 

EL TOREO 
Se publ ica a l dia siguiente de cada corr ida- de toros. 

PUNTOS Y PRECIOS DE SUSORIGION. 

Kn la Redacción y Admini s trac ión , Palma 
Alta, 32 duplicado^ pral. izq.«, y en el almacén 
de papel de D. R. Velasco, Peligros, 14 y 16. 

En Madrid, 2 rs. al mes. 
En provincias, 3 rs. al mes y 8 al trii-nestre. 

Limes 12 de Octubre de 1874.— 

PRECIO / PUNTO DE VENTA. 

Para los vendedores: una mano. 6 sean 55 
ejemplares, 4 rs., en la Administración, calle 
de la Palma Alta, n ú m . 32 duplicado, cuarto 
principal izquierda, á donde se dirigirán los 
pedidos y reclamaciones. 

ÜN DIA A PERROS. 

Ya presumíamos nosotros que el cuento del 
cangrejo le iba á hacer cosquillas á nuestro 
apreciablo colega el Boletín de loterías y de 
toros. Y, sin embargo, la verdad es que no 
habia motivós para tanto, porque ni nosotros 
tuvimos ánimo de molestar al colega, ni en lo 
que le decíamos habia ocasión ni preíesío para 
que saltara tan alto. 

' Si el Boletín nos permite que le hablemos 
un rato en paz y en gracia de Dios, sin echar 
á mala pártelo que le digamos, ya verá cómo 
léjos de tener motivos para resentirse contra 
nosotros, lo tiene y muy grande para estarnos 
reconocido y agradecido. 

Desde que EL TOREO tuvo la gracia de salir 
por esas calles de Dios, está el pobre Boletín 
de loterías quQ no hay quien lo aguante. En 
un principio manifestó su mal humor negán
dose á cambiar con nosotros hasta el saludo; 
después se conoce que se ha llevado el pobre 
cinco meses al acecho de un descuido ó de una 
equivocación de nuestra parte, y al cabo de 
los cinco meses ha podido por fin tropezar con 
lo que buscaba, pero con tan negra fortuna 
que solo le ha servido su tropiezo para poner 
de manifiesto su mala íé y su peor intención. 

En la revista que hicimos de la corrida ve
rificada el dia 13 de Setiembre, fiados nosotros 
en las noticias que publicó la administración 

de la Empresa, equivocamos la procedencia 
de dos toros, marcando como de Veraguas uno 
que era de la ganadería de Adalid y vice-versa. 
Después nos enteramos del asunto, y sin es-
citacion de nadie, ni advertencias del 
rectificamos el error 6n el número siguiente 
de nuestro periódico correspondiente al dia 
21 del mismo mes, modificando el resúmen 
que habíamos hecho el dia 13 y manifestando 
las causas que hablan motivado nuestra equi
vocación. 

El mismo dia que nosotros rectificábamos 
expóntaneamente un error que en rigor no era 
nuestro, sino del Empresario de la Plaza, es
cribía en Sevilla el Sr. Adalid la carta que el 
Director del Boletin,de loterías y de toros re
cibió el dia 22, es decir, un dia después que 
nosotros habíamos publicado nuestra expon-
tánea rectificación. 

Como al Sr. Adalid lo que le interesaba era 
que se aclarasen los hechos, y estos se habian 
aclarado sin necesidad de su carta, no nos exi
gió su publicación y quedó satisfecho con 
nuestra expontánea aclaración. Pero como ai 
Boletín de loterías y de toros, lo que le in
teresaba era tener un protesto para dirigirnos 
un ataque, se agarró á la carta del Sr. Adalid, 
y haciendo caso omiso de nuestra aclaración 
y rectificación, se nos vino nada ménos que 
en su número del dia 30, haciéndonos cargos 
con voz hueca y campanuda por una equivo

cación padecida el dia 14 y que se habia sal
vado y rectificado el dia 21. 

Ya calculará el /Meím que haciendo, como 
obligados la hacemos hoy, la relación exacta, 
del hecho, él quedaba muy mal parado, porque 
se ponia de manifiesto suinsigne mala fé y su 
impotente encono; y por eso nosotros, que 
siempre nos compadecemosy apiadamos de las 
miserias y de los defectos de nuestros amigos, 
preferimos en nuestro anterior número tratar 
el asunto en broma, y salimos del paso con
tándole lo del cangrejo. 

Y vea el Boletín cómo teníamos razón, a! 
decirle al principio de este articulejo, que 
en lugar de enfadarse por lo del cangrejo, 
debia estarnos por ello reconocido y agrade
cido. 

En su enfado nos dice además que es me jo 
ó antiguo; lo cual se conoce bien, sobre todo 
porque ya no debe tener abuela, según lo que 
el pobre se considera obligado á alabarse y 
aplaudirse ásí mismo; nosotros, que no estamos 
en el mismo caso, no nos tomamos ese trabajo; 
dejamos al público el derecho de calificarnos 
y juzgarnos, y nos sometemos ásu falio. En 
este asunto el ú&ico juez competente es el pú
blico, y esté seguro el Boletín que si lo que 
él haga el público no lo considera bueno, ño 
lo será aunque él lo diga. 

Como último golpe de recurso, el pobre 
letín de loterías y de í o m nos larga á última 
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hora la culta frase, de que hemos faltado a la 
verdad á sabiendas, en aquello de sus in t i 
midades con la "Empresa. 

Indudablemente el Boletín de loterías y de 
toros nos dijo antes lo de su vejez ó antigüe
dad para que tomásemos por chocheces sus pa
labras, y lo creyéramos dispensado de emplear 
con nosotros esas frases de cortesía y de ur
banidad que emplean para hablarse las perso
nas decentes y medianamente educadas. Aun 
asi y todo, ha olvidado un refrán castellano, 
que dice que el viejo desvergonzado hace al 
niño mal hhblado. Por fortuna nosotros, á pe
sar del refrán, estamos dispuestos á no hablar 
mal aunque ei viejo siga desvergonzándose. 

Nada, hermano; nosotros no hemos faltado 
á la verdad á sabiendas ni sin ellas: lo que 
hemos dicho lo digiraos porque creimos que 
era cierto, y para creerlo así teníamos nuestra 
razón y nuestro fundamento. En la primera 
temporada del presente año, el Boletin de lo
terías, en nuestro concepto, ha estado bas
tante flojo en la defensa de los intereses del 
público; y como esto no parecia natural ni es
taba conforme con los antecedentes del colega, 
de aquí nació el que nosotros, y con hosotros 
una gran parte del público aficionado, creyé
ramos que tal vez ciertas consideraciones de 
amistad le impedían tratar algunas cuestiones 
con la imparcialidad debida, A esto hay que 
agregar que nosotros, con estos mismos ojos 
que se han de comer la tierra, hemos visto 
al simpático Director del Boletín departiendo 
amigablemente, y hasta en tono de jolgorio y 
de chacota, con el célebre Casiano. Ya sabe
mos que todo esto no es bastante para probar 
la intimidad, pero es más que suficiente para 
presumirla y para referirnos á ello sin faltar 
á la 'verdad. Podíamos estar equivocados, por
que algunas veces las apariencias engañan, 
pero para manifestarlo así no era necesario que 
el emplease palabrotas de mal género 
que están proscritas por las leyes de la urba-
nidajl y de la buena crianza. 

Contra los indicios vehementes que nosotros 
teníamos para creer en aquellas intimidades, 
hoy no hay más que la simple negación del 
Boletín, y sin embargo esto solo nos basta, y 
no le haremos seguramente el agravio de dudar 
de su palabra. No les sucederá lo mismo á 
todos: alguno ha de haber que por lo mismo 
que el Boletín, al tratar de este asunto, se 
ha descompuesto y destartalado hasta el ex
tremo de olvidar lo que se debe á sí mismo, 
va á dudar de la verdad de lo que afirma te
niendo en cuenta aquello de que el que se p ica 
ajos come; y lo otro de que herradura que 
chapaletea clavo le falta, y, por último, lo 
de que no la hagas y no la temas. 

Por nuestra parte ya hemos dicho y repe
timos que lo creemos por su sola palabra, á 
pesar de sus extremados ademanes. 

Con todo y eso nos dispensará que no vol
vamos á ocuparnos de este asunto, principal
mente si continúa con el desentono conque ha 
empezado; porque no queremos ser quizás ar
rastrados alguna vez á ese terreno, ni dar en 
este casóla razón al Sr. Fernandez de los Rios 
en aquello del lenguaje de cárceles y de pre
sidios. 

Y á nuestros lectores le suplicamos que nos 
dispensen el que á nuestro pesar les hayamos 
obligado á echar, como vulgarmente se dice, 
nn día á perros. 

REVISTA DE TOROS. 

21."' media corrida de abono (segunda 
temporada}. 

¡AJabao sea Dios, y qué disgustos me están 
dando lasmosas güeñas de Madrid y sus arraba-
balesI 'iQue soy m ú feo! Pus. . . ¿y qué le vamos 
á hacer? Me paseo entre los bonitos, y asina va 
er mundo. 

Que si te vienes conmigo 
te mercaré un pañolón, 
y nos iremos al cura 
que nos dé l a bendición. 

Bien se conoce que no han visto cosa barbi, 
pues m i presonilla, feo y tó , anda que se bebe 
los vientos por no enfrontilarse con Casiano, 
y . . . ya saben osíés que Casianito es hombre de 
mucho gusto. Y sobre tó, soy torero eon el to
reo m á s fino del universo. ¡Vaya con las cosas 
que se me trae la barbiana de la carta! S i con
forme tengo m a l humor lo tuviera bueno, ya se 
sabría quién es Calleja, y t i rar ía la zapatilla por 
alto. -

E n fin, que m á s corre un galgo que un mas
t ín , y a l que se asuste que se esconda, porque 
yo, aunque del la© allá de EspeSaperros, tengo 
mucho dé prudencia, y no quiero regalar mano-
Jiilos de boquerones. 

A l avío , pues, y venga l a yesca, como dijo el 
otro, que voy á apuntar en u n periquete c u á n 
tico se hizo ayer tarde en el redondel de l a Plasa 
nueva, dende las tres y media hasta las seis mé -
nos cuarto, con seis toros de Bermudez y uno de 
D . Ju l i án BaSuelos, con divisa blanca y oro los 
primeros, y el ú l t imo azul t u r q u í y rosa,' presi
diendo D . Juan Fernandez Albert. 

Pues se despejó la plaza, 
se paseó l a cuadrilla, 
se acomodó bien la gente, 
hubo palmas, gr i ter ía , 
se hizo l a primer, señal 
y comenzó l a corrida. 

E l Francés y Canales estaban (como de tanda) 
en sus puestos, cuando vieron salir á Ceacero 
vestido ide colorao, con ojo de perdiz , bragas 
blancas, y siendo cornilantero, a índa mais un 
poquito apretado y bizco del izquierdo. 

Salió levantado para remendarle el culantrillo 
á Mariano, el cual perd ió el capote al tomar el 
o l ivo . Enseguia se encontró con Lagartijo, que 
le t iró tres largas, y entonces, amoscao por co
ger al aire, quiso meter el cuerno en calieate y 
arremetió con Canales, que mojó el palo tres 
veces, cayendo el piquero en dos. A l quite se 
portaron Rafael y Salvador, y un camarón se 
fué á la enfermería . También recibió cuatro em
pujones del Francés (dos de ellos de Ubi soli), 
perdiendo el ginete su rac ión de langostino, y 
estando á l a defensa Lagartijo. Hubo su ca ída , 
¡pues.no que no! Primero faltaba el sol que su
pr imió Casiano, Por ú l t imo , Paquiro Calderas 
clavó dos veces el rejoncillo sin resultados i m 
previstos. , 

Rés tanme por añad i r tres cosas m á s : primera, 
que á l a salida de l a cuarta puya el toro se der
rengó , quedando resentido de los cuartos trase
ros m á s de como salió del encierro, y por esto 
desde dicha puya entraba y salía sin besar, aun
que no le faltaban voluntades: segunda, que 
Ceacero in ten tó saltar par el tendido 9.° des
pués de l a vara 8.a; y tercera, que Valdemoro 
intentó quitar el m o ñ o a l animalito. 

Noble y voluntarioso 
como u n borrego, 

se adornó con tres pares 
de banderillas. 

Buena copla ¡eh! Pues fué mucha verdad y 
que Mariano clavó dos de frente y otro Gallito 
lo mismo, al pelo, como manda Dios y como á 
m í me gustan toas las cosas. 

Desde entonces tomó viento y avíos el com
pare cordobés, y tirando l a montera á m i des
conocido Albert , le enseñó l a taleguilla íi la y 
oro, pasando después a l bicho (que se encontra
ba ya con. pocas facultades) con dos derecha, 
cuatr© cambiados, cuatro por alto y cuatro en 

redondo, y fijándolo con su mismo cuerpo en 
uno de estos ú l t imos pases^ se dejó i r con una 
buena estocada á v o l a p i é , hasta l a muñeca . 
Después de un pase m á s , se echó el animalito y 
el puntillero dió con el hueco á l a primera. 

E l Jfaccf. se vió corrido 
eñ tan apurado trance. 
¡Jesucristo! ¡Vaya u n lance! 

. S i a l saltar por el tablero 
le l lega á coger el toro... 
¡Jesucristo! ¡qué desdoro! 

Salió un Golondrino después de algunos com
pases de espera, tanto que yo m? ten té e l soba
quillo por si acaso... y negro, cornalón, velete, 
astiblanco, de ma l t rapío y endeble de los cuar
tos de a t rás , fué ' recor tado por ios manteos de 
Armilla y del Cabo, con lo que... ¡pues! estaba 
l a olla en l a lumbre, y se q u e m ó . Pero, en fin, 
con alguna voluntad saludó cinco veces al Fran
cés, e l cual cayó en una por besarle el toro an
tes de agarrar (quedando despepitada l a cala
baza), otras cinco á Canales hiriendo á l a yegua 
y una de Paquiro, como siempre, s in noveá 
ninguna. 

Con l a mismís ima voluntad, aunque esco
ciéndose del hierro, se encontró tres veces con 
el Cabo y Pablito (dos el segundo y uno el p r i 
mero), sacando á m á s de lo que el negro del 
se rmón, tres pares de rehiletes, de frente, muy 
buenos. 

Aquí dijo una m u y casta-
A l a cárcel este chulo. 
—¿Por q u é ? — P o r q u e quiero... ¡basta! 
¡ tenga usted m á s disimulo! 
^ Voces de fuera y de dentro: 
—¡Que lo diga! ¡que lo calle! 
—Que usted me ha cogido el talle. 
—Señora , pues no lo encuentro. 

Escándalo prolongado 
en una grada . —¡No es nada! 
—Estamos en una grada. 
—Pues yo estoy fuera de grado. 
—¡Si lencio!—¡Fuera los tales! 
¡Guardias! ¡Favor, que le mata! 
E n fin, la gran zaragata. 
Llegan dos municipales, 
se encoleriza l a gente, 

, los án imos se sublevan, 
y los guindillas se l levan 
a l presunto delincuente. 
— ¡ A y , Dios mió de m i alma! 
¡Qué bochorno!—¡Habrá coqueta! 
Suena otra vez la trompeta, 
se restablece l a calma. í 
Y a está brindando Frascuelo. 
—¡Ahí , bien está^ saleroso! 
—¡Chipen! ¡Es osté un buen moso 
resien bajao der sielo! 
Busque osté á ese Golondrino, 
que es un pájaro de cuenta. 
E l entusiasmo se aumenta. 
Ahí está, siempre tan fino. 

Y m á s cerca y parado que otras tardes, pasó 
Salvaor con dos naturales, siete con l a derecha, 
cuatro cambiados, dos por alto, un cambio y 
trece redondos (en vez de ser por alto todo el 
trasteo), y atizó un pinchazo á u n tiempo. S i 
guieron tres pases naturales, siete con l a mano 
erecha, cinco cambiados, siete por alto (con un 
acoson en el primero de estos) y dos pases en 
redondo, y á un tiempo se dejó caer con una es
tocada corta , trasera y un poquito tendidita. 
(¡Cómo me gustan los diminutivos!) Antes de 
mandarle l a segunda receta, se preparó Salva
dor tres veces sin avenencia. Hubo dos pases 
m á s con la derecha y por alto, y el cachetero 
estuvo al golpe. 

Frascuelo llevaba su traje favorito de color 
grana con adornos de oro. 

E l tercero ss l l amó Sabanilla, y fué m á s ino
cente que la del Santo Sepulcro. Era berrendo 
en negro, botinero (¡bonito toro!), cornícorto y 
ligero de piernas, llegando con voluntad hasta 
los piqueros, pero s in besar, sal iéndose por su 
terreno. Los de tanda le tomaron por su cuenta 
ocho veces, á cual peor cuatro cada uno, distin-
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guiéndose Canales en entregar su penco á l a fe
rocidad del animal, mientras se entretenía en 
arrancar la divisa. ¡Ay, qué grito echó el con
tratista por los pulmones en l a corraleja! 

Y s i , lector, dijeres que comento, 
como me lo contaron te lo cuento. 
Pero el grito se oyó de polo á polo. 

j A y , amigo Bartolo' 
Angel Pastor se encontró á Sabanilla, que ya 

ao podia n i con l a fé de vida, clavando dos pares 
¿esigualados al cuarteo, y otro par su compañe
ro Valdemoro de igual forma, condición y he
chura. 

Después , el otro Valdemoro, ó sea el tercer 
espada, trasteó a l animal m á s parado y mejor 
ceñido que en otras ocasiones, con un pase na
tural, otro con l a derecha, uno cambiado, uno 
por alto, dos cambiados y cinco en redondo, y 
yéndose á un tiempo, un alfilerazo. Otro natural, 
cuatro con l a derecha (y una coladiía del toro), 
y seis en reondo y á volapié una estocada hasta 
los gavilanes, un tanto baja, de la'que mur ió 
Sabanilla. 

Séale l a tierra ligera y que se envuelva en su 
apellido. 

Cuarto toro: extremeíío, digo. Choricero, tardo 
en salir, verdugo, meano y bien armado, aun
que un poco corna lón . Gran estampa, aunque 
de poca sangre, es t rañándose priraero del man
teo de Mariano, siguiéndole después y obl igán
dole á que, perdiendo el estribo, nadase en los 
tableros. Rafael paró los piés a l de Badajoz con 
cinco verónicas regulares, haciéndolo entrar en 
razón , y buena falta le hacia, porque la gente 
estaba asustada. Después tomó cuatro caricias 
del Francés, con caida y botija descuajaringáa, 
y otras cuatro del companero Canales, con he
r ida del arenque. E l Presidente estuvo pesado 
para mandar banderillas^ pues el torito volvió 
varias veces l a jeta. Voces del pueblo soberano. 
Valdemoro tuvo otra comezón de divisa. 

Salieron luego Mariano y Gallito, siendo se
guido el primero dos ó tres veces por el Chori
cero antes de u n par desigual de rehiletes, y el 
segundo puso medio par pasado, tomando acto 
continuo los que Antón le cedió, para dejarlos 
en las mismas péndolas de poder á poder: ¡re-
quetebuenos, de lo bueno bueno! 

E l señon de Lagarto t iró un pase natural y 
cinco con la derecha, dos cambiados, cuatro 
por alto y cuatro en redondo y señaló en hueso 
un pinchazo á volapié. Añadió un pase m á s 
con la derecha y uno en redondo, y allá se me
tió con una á volapié hasta. las u ñ a s , pero un 
poco delantera. 
. Escusado es decir que el animal se quedó exá
nime á los pocos momentos! 

J • • Y entonces Mariano Antón 
para vengar sus ultrajes, 
ar rancó al toro las cintas 
y se m a r c h ó tan campante. 

E l quinto toro v • 
salió á i a Plaza 
con m á s barriga 

, . que una p reñada : 
J'a no recuerdo 
si se^lamaba 
ó era Agujito. 
Su mala estampa 
fué mal pronóst ico ' 
para l a charpa, 
y con trabajó 
tomó una vara . 
del gran Gánalas • 
que fué camamg: 
l a Plaza á voces 
y exasperada 
pidié otro toro. 
— ¡ F u e r a camándulas ! 
—¡Al Empresario! 
—¡Que me lo traigan! 
—¡Ay Casianito 
de mis en t rañas! 
¡cómo te burlas, 
cómo te salvas! 
Se dió l a órden 

con poca gana; 
tardaron mucho 
por su cachaza. 
Cuatro cabestros 
vieron l a Plaza, 
y se l levaron 
á l a p r e ñ a d a , 
por si no pare 
para que para. 

Y salió el sesto, berrendo en colorao, con 
nombre de Camisola, ojalao, bien armado, y 
como de hábi to imprescriptible se met ió suelto 
al gran Canales. 

Además tomó del mismo dos garrochazos, por 
una caida y muerte de un calamar, estando al 
quite Frascuelo, seis del Francés sin contingen
cia, y una vara del tio Paco. Este torito (e l Ca
misola) llegaba con voluntad pero sin herir , por
que no supo cornear. Total diez varas á cual 
m á s peores. 

L o mismo lo hicieren Fernandez y Pastor en 
l a suerte do banderillas cuarteando, desigual y 
en las orejas el primero dos pares, y el segundo 
un par lo mismo, excepto el no ser tan delan
tero. 

Corrió turno, como h a b r á n visto mis queridos 
lectores por los peones que harponearon," y V a l -
demoro con su trajecito grana y plata, se ende
rezó para hác ia el bicho (¡Valiente dicho!) con 
un pase natural en el que fué desarmado. Re
cogida y arreglada la muleta, vinieron dos pases 
m á s naturales, cuatro con la derecha (con acosen 
y susto en el tercero), y dos en redondo y u n 
pinchazo á volapié . Dos pases m á s con l a dere
cha, tres naturales, uno cambiado y uno por 
alto y un buen volapié llegando con l a mano a l 
pelo. Después de un pase natural se p lanchó á 
sí propio el Camisola, y el .puntillero acabó á l a 
segunda. Ovación merecida, palmas y cigarros. 

Y estamos en el sét imo, en el de gracia, en el 
de Bañuelos , que luciendo divisa azul tu rqu í y 
rosa, vino á compensar, sin petición del púb l i 
co, l a falta del quinto toro. 

Y a aver iguaré su nombre en l a p róx ima cor
rida, y mientras tanto diré que fué retinto, lomi-
pardo, cornalón, saliendo con piés para que 
Angel Pastor tuviera ocasión de querérselos cor
tar, sin ser recogido por el diestro en las dos 
ocasiones, y saliendo por el terreno de Angel en 
el segundo lance de capa. Recibió cinco empu
jones del Francés, cuyo penco se defendió no
tablemente á coces (como yo conozco algunos), 
saliendo herido al fin y postre de tanta brega y 
soltar una herradura en l a atmósfera. 

Salieron á banderillas 
el Gallo y Mariano Antón , 
y clavó m u y bien dos pares 
el primero de los dos, 
de frente y cuarteo ¡al pelo! 
Y Mariano, con valor 
del que le falta aliquando, 
dos harpones colocó, 
desiguales, por m á s señas, 
pero con buena in tención. 
Entonces, sin anunciarse, 
se dispuso Angel Pastor, 
y el publico á grandes voces 
indignado protes tó , 
pidendo unos:—¡Lagartijo! 
Otros:—¡Frascuelo!—¡Atención! 
Que lo mate el Empresario 
que tiene l a culpa. ¡Horror! 
Y a l final de la pendencia , 
el Presidente acertó, 
y Angel Pastor se fué ol toro 
para acabar l a función. 

Los pases y estocadas fueron, cuatro natura
les, cinco con l a derecha, y á paso de banderi
llas una corta atravesada y delantera; uno con 
l a derecha y otra estocada t ambién corta y tam
b ién delantera; uno natural, cambio de muleta 
por otra m á s nueva, dos con l a derecha, uno 
cambiado y u n pinchazo entre hueso también á 
estilo de escupe-jumos; uno natural, dos con l a 
derecha, y al darle un capotazo Frascuelo, pisó 
su capote, se echó aburrido, y el puntillero re

m i t o su v ida á l a segunda intentona. E l ves
tido de Angel era azul y negro.—Y aquí dió ñ n 
el jolgorio, que fué jolgorio de feria. ¡Vá lgame 
Dios q u é miseria! N 

A P R E C I A C I O N . 

Vamos por partes. ^ k 
L a presidencia del Sr. Fernandez Albert , pe

sada un tanto en l a suerte de varas en el pr ime
ro y cuarto toro. 

E l ganado del Sr . Bermudez, si bien sencillo 
y boyante en todos sus estados, fué de poco po
der, ménos pujanza y muy blando en la p r i 
mera suerte de la l id ia . E l quinto, retirado a l 
corral por petición del público y órden de la au
toridad, most ró bastante recelo apenas pisó l a 
arena del circo, y en cuanto á las causas que 
motivaran su h inchazón ha habido diferentes 
versiones. Y o creo que l a adqui r ió en el calabo
zo, pues en el apartado no tenia tan visible de
fecto. Los tres primeros toros salieron comple
tamente inúti les de los cuartos traseros, y esto, 
señor Empresario, no se hace nunca cuando se 
quiere cumplir con la obligación. 

Lagartijo en la dirección de la Plaza estuvo 
tan descuidado como siempre, dejando, entre 
otras faltas, que los chicos empleasen el recor
te; y visto fué cómo concluyeron de facultades 
los toros. E n la brega y muerte de sus dos to
ros bien; tan bien, que deseo que cuando mate 
los de Colmenar y los do Miura esté lo mismo. 

Frascuelo esluvo más parado y m á s sereno 
que en otras corridas, tal vez por su mismo es
t ímu lo , y tal vez también por l a condición1 de 
los bichos; mas el largo trasteo que empleó para 
para estoquear al único que le tocó en suerte, 
fué muy bonito y todo lo que se quiera, mas no 
consiguió con él , el fijar al animal. Dejando 
aparte su falta ya crónica, de ser tardo en ar
marse para herir, con lo cual no evita como de
be l a descomposición del toro, estuvo trabaja
dor en toda la tarde, y acudiendo á todas 
partes. 

Valdemoro t ambién ha estado m á s quieto y 
m á s parado que de costumbre, m á s desenvuelto 
con l a muleta y dejándose caer mejor a l meter 
el brazo. 

Angel Pastor debió en primer lugar haber 
sido anunciado (y esto no es culpa suya), y des
pués debió t ambién haber preparado y herido 
con m á s conciencia (y esto sí lo es y no poca). 
Incierto en la muleta y arrancando de largo a l 
herir; de aquí que no remató ninguna estocada. 

E n los quites estuvieron oportunos los tres 
espadas. 

De los chicos, estuvieron bien en banderillas 
Gallito, Mariano, Pablo y el Cabo; en lo d e m á s 
medianamente. Y aviso á lo que digo antes de 
los recortes. 

Los ginetes picaron el primer toro con un poco 
de esmero, pero los demás los castigaron fuera 
de sitio con mucho de .camama y entregando 
m á s de un caballo. E l servicio de estos bueno, 
el de Plaza malo, sin corregirse nunca. 

Entrada cubierta en su mayor parte. 

RESÚMEN. 

Los toros han tomado: los del Sr. Bermudez 
45 varas, han dado 2 caídas, muerto 4 caballos 
y heridos otros 4, y el sétimo toro (que croo fué 
de D . Ju l i án Bañuelos y Salcedo) 5 varas y u n 
caballo herido. Total: 50 varas, 2 caídas, 4 ca 
ballos muertos y 5 heridos. 

Se han puesto 17 pares y medio de bande
r i l las . 

Lagartijo ha dado 33 paáes de muleta, 2 es
tocadas y 1 pinchazo. Frascuelo, en u n solo toro, 
5S pases, 1 estocada y i pinchazo. Valdemoro, 
39 pases, 2 estocadas y 2 pinchazos; y Ange l * 
Pastor, 17 pases, 2 estocadas y 1 pinchazo. 

Cortés . 

E l simpático banderillero Molina, con t i núa 
avanzando ráp idamente en la curación de l a he
rida que sufrió en la corrida anterior-. Según to
das las prohabilidades, y si no tiene l a desgracia. 
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de sufrir alguna reca ída , es m u y posible que 
pueda ya salir á la calle en la semana próxima 
Tenidera. 

Lagartijo j su cuadril la l idian en l a Plaza de 
Toros de Zaragoza e í martes y miércoles de-esta 
-semana y t a m b i é n el domingo próx imo. Ignora
mos qu ién los sust i tuirá en este ultimo d ía en 
l a plaza de Madr id . 

Hemos tenido el gusto de ver en l a calle cu 
rado ya y en convalecencia, a l diestro Hermpsi-
11a, que fué herido hace poco tiempo, como saben 
nuestros lectores. 

Nos complacemos por haber acertado en el 
pronóst ico que hicimos de su herida, deducido 
de lo que sobre ella nos indicó el médico que le 
hizo l a primera cura; y sentimos a l mismo 
tiempo, el disgusto que, á lo que parece, debe 
haber tenido el Bolelin de loterías y de toros, que 
tanto se enfadó con nosotros por el pronóst ico 
favorable que publicamos sobre l a herida que 
sufrió Hermosilla. 

S i nosotros fuéramos tan poco aprensivos 
como él Boletín de loterías y de toros, le d i r ia 
mos t a m b i é n . que habia faltado á la verdad á 
sabiendas cuando ha dicho que no hemos cen
surado á l a Empresa por equivocar los colores 
de l a divisa de l a ganader ía de D . Anastasio 
Mar t in . 

Pero como nosotros no somos como el Bole
lin, solo le decimos que se ha equivocado sin 
saberlo, pues en nuestros mimeros 23 y 24, cor
respondientes á los dias 5 y 7 de Setiembre, di~ 
gimos é insistimos en que el color de dicha d i 
visa debia ser encarnada y verde, y no celeste y 
rosa, y lo advertimos de entonces para siempre. 

E l Boletín antes de enterarse de esto se equi
vocó como l a Empresa, puesto que en sus n ú 
meros correspondientes á los dias 19 de A b r i l 
y 17 de Mayo dijo m u y serio que l a divisa de 
D . Anastasio Mart in era celeste y rosa. 

Amigo Boletín, aquí volv ia á venir eomo de 
molde el cuento del cangrejo. 

Hemos recibido una carta de Sevi l la , en l a que 
se nos dice en rectificación a l extracto que p u 
blicamos en nuestro n ú m e r o anterior de l a cor
r ida celebrada en aquella capital e l 27 de Se
tiembre, que el espada Manuel Domínguez solo 
estuvo deslucido en el primer toro, y no por él , 
sino por quedarse en la suerte el animal; pero 
que en lo demás de la corrida estuvo acertado. 

Después de esta noticia, solo añad i r emos á lo 
que digimos en el pasado n ú m e r o , que a l cal i f i 
car de desgraciado el como estuvo el citado es
pada, solo lo hicimos por el detalle de haber 
sido enganchado por el calzón a l intentar recibir 
su primer toro. 

Sr. Director de EL TOREO. 
SEVILLA 5 de Octubre de 1874. 

M u y señor m í o : Para que le dé cabida en su 
acreditado periódico, acompaño algunos datos de 
l a corr ida verificada en la tarde de ayer. 

Los bichos fueron de Pérez de l a Concha, y el 
primero fué berrendo en colorado, capacho, sin
t iéndose a l castigo; tomó tres puyazos de Tron i , 
tres de Fuentes mayor, y dos de Fuentes menor, 
con pérdida de u n langostino. Lagares y el M a 
careno le pusieron un par de rehiletes, y dos 
medios pares cuarteando. Domínguez , que ves
t í a l i l a y oro, lo pasó con tres naturales, tres 

# con l a derecha, dándole un pinchazo, quedando 
desarmado; le volvió á pasar cinco veces, rema
t ándo lo de un solemne bajón. 

Segundo, berrendo en negro, bien puesto y 
i l a n d o al castigo; Gutiérrez se arr imó en dos 
veces y Troni otras dos con pérdida de una c i 
g ü e ñ a , y Fuentes mojó tres veces con muerte 
de un cernícalo. Mart ín puso medio par cuar
teando y un par del mismo modo muy bueno, 
y J u l i á n dio un magnifico cuarteo sobre los filo

nes sin pegar, colocándolos requetebién de fren
te. Gurriío., que vestía azul y oro, tomó los tras
tos, y después de pasarlo cuatro veces con la 
derecha y cinco naturales, le dió una gran esto
cada algo ida; palmas y música , descabel lán-

xdolo á l a segunda. 
Tercero, de igual pelo que su hermano, bien 

puesto y bizco de ambos. Fuentes puso tres v a 
ras llevando una caída que lo m a n d ó á la en
fermer ía , dos de Pinto, midiendo en una el 
polvo, y dos de Gutiérrez. M m u e l Campo plantó 
dos pares cuarteando y Bienvenida otros dos 
del mismo modo, bien. Cara-ancha, que vestía 
morado y negro, lo pasó veintiuna vez, despa
chándolo de tres pinchazos, media- estocada re
gular y un descabello. 

Cuarto, negro listón, bien armado. Domín
guez lo pasó de capa con tres naturales, valién
dole mús ica . Troni le puso dos puyas con muer
te de un carlista , dos del reserva patilludo con 
muerte de una hurraca, una de Gutiérrez con 
una gran caída y otra de Pinto. E l Macareno y 
Gimeno le colgaron dos pares después de algunas 
salidas en falso. Domínguez lo pasó algo súcio 
cinco veces, t i rándose á volapié con un pincha
zo, y lo descabelló a l fin después de varios i n 
tentos. , ' , 

Quinto, colorado, corni-apretado y de pies. 
Cdrrito se los pa ró con cuatro verónicas y un fa
ro l i l lo ; música y aplausos. Fuentes puso cuatro 
varas (el menor, pues el mayor no volvió á sa
l i r ) en unión del Art i l le ro . Ju l i án clavó un par 
magnífico de frente, y Mart in otro cuarteando 
m u y bueno también. Currito, encont rándose el 
toro huido, lo despachó de una magnifica esto
cada, u n poquito tendida, pero en la yema; gran 
ovación, música y una petaca de piel de rucha. 

Sesto, berrendo en colorado y bien puesto^ 
ocho varas tomó de los reservas, dándoles seis 
caídas muy buenas.. Pedro Campo y Bienvenida 
le colgaron dos pares cuarteando, y Cara-ancha 
lo despachó de dos pinchazos y buena estocada 
que le val ió mús ica . E ra de noche. 

Resumen: Los toros algo flojos, excepto el 
primero y el ú l t imo . Domínguez desgraciado; 
Currito muy bien, y Cara-ancha cumpliendo. 
L a gente de á pié regular; los picadores flojos, y 
de estos Fuentes y Melones fueron á l a enfer
m e r í a . 

E l Corresponsal. 

Sr. Director de ÍÍÍL TOREO, V 

BARCELONA 6 de Octubre de 1874. 

Muy señor m i ó : V o y á dar á Y d . cuenta en 
las ménos palabras que me sea posible, de las 
tres corridas de toros verificadas en esta pobla
ción en los dias 24 y 27 de Setiembre y b del 
actual. 

D í a 24 de Setiembre. Seis toros fueron de l a 
ganadería de D . Nazarío Carr iquir í con divisa 
encarnada y verde,,y uno, de gracia, de la del 
Sr. Fernandez Arguelles: dieron, buena l id ia en 
general, excepto el cuarto que era u n completo 
buey y fué castigado con banderillas de fuego. 

Gordilo y Chicorro eran los estoqueadores, y , 
aquel se portó como bueno, estando afortunado 
al herir, por lo que se le concedió el primer 
toro; oportuno á los quites y banderi l leó bien el 
sesto toro. 

Chicorro puso banderillas cortas a l tercer b i 
cho, dió el salto de la garrocha en el sesto, pero 
matando tuvo poco acierto. 

E l toro de gracia lo ma tó ya de noche el Pes
cadero. 

E l picador Fernandez visitó l a enfermería con 
una contusión causada por l a s i l la . 

D í a 27. Toros de D . Cipriano Ferrer, de Pina 
(Aragón) , con divisa encarnada y amarilla: estos 
bichos son conocidos con el nombre de toros de 
las campanillas, por el colgajo que pende bajo 
su cuello. Fueron bravos y de poder, dajido que 
hacer á los lidiadores y enviando á l a enfermería 
á los picadores Bastón y Marqueíi, por contu
siones. 

E l cuarto toro lo banderillearon bien el Gor-

ditó y Chicorro, y este ú l t imo dió el salto de la 
garrocha. -

E l Gordito estuvo m á s desgraciado en l a suer
te de matar que en l a corrida anterior. Despaehó 
mal el primero, regularmente el tercero y de un 
modo fatal é incalificable y nunca visto el quin
to, pues hasta mereció la media luna, á cuya 
presencia atravesó a l toro por el vientre convir
tiendo la espada en asador. 

Chicorro jxo hizo nada de particular. 
D í a 4 de Octubre. No he visto en todos los 

dias de m i vida corrida de toros- m á s desacerta
da n i más mala. Desde l a Presidencia hasta él 
ú l t imo chul i l lo , y hasta el público, todos se pu 
sieron de acuerdo para hacerlo peor. 

E l s impático diestro Peroy tuvo que retirarse 
de la plaza, pues se había levantado de l a ca
ma, estando enfermo, para i r á torear, y al pa
sar el segundo toro quedó desarmado; le ;falt5 
toro al herir , recibió un encontronazo, y sin 
fuerzas para huir , pues sus años y a no se l o 
permiten, quedó frente a l toro desarmado y 
completamente al descubierto. E l público pidió 
que se retirara, y casi llorando lo hizo el val ien
te lidiador á la órden del Presidente. , • •'. 

E l Gordito ma tó ma l el primer toro, que: s in 
embargó le fué concedido, y bien el que debiú 
matar Peroy. 

E l tercero tocaba a l Pescadero, y l a primera 
vez que met ió e l brazo se torció la m u ñ e c a , re
matando al fin a l bicho después de mucho t iem
po y á l a vista de la media luna . 

E l cuarto y ú l t imo fué ya el desastre comple
to. E l Presidente tocó á banderillas antes de 
tiempo, siendo silbado; s©lo el Lucio se a t revió 
á ponerle cuatro pares y á ú l t ima hora por ha 
ber recibido Herrera una coz de un caballo; dur 
rante l a l id ia no habia quien matase á l a fiera. 
E l Gordito fué presentando solicitudes hasta á 
los mozos de plaza para que se hiciesen cargo 
de aquel oficio, y tuvo a l fin que salir en perso
na á soportar l a horrible silba que merec ió m u y 
bien por lo ma l que lo hizo, re t i rándose a l se
gundo pinchazo, porque los mansos hab í an sa
lido en busca del que debió mori r . 

Los dos ú l t imos toros eran de Garriquiri y 
los tercero y cuarto de Ferrer; todos fueron bra
vos y estos ú l t imos de sentido. 

E l C o r r e s p o n s a l . 

CORRESPONDENCIA ECONOMICA. 

SUSCRITORES CUYO ABONO HA TERMINADO. 

Torrelavega.—D. J . H.—Desde fin de Agosto,-
Valenc ia .—D. L . J.—Desde fin de Ju l io , 
Campillo de Al to B u e y . — J . J . C.—Desde fin 

de Junio. 
Andújar . —Círculo de Labradores.—Desde fin 

de Junio. 
J e r é z . — D . M . de B . y P.—Desde fin de Ju l io . 
San Mart in de Pusa .—D. L . D . T,-~Desde fin 

de Agosto. 
San R o m á n de Horni ja .—D. J . N.—Desde fin 

de Agosto. 
Aldea vieja .—D. A . G.—Desde fin de Agosto. 
Estación de Santa Cruz de I g u ñ a . — D . L . B . — 

Desde fin de Agosto. 
L e ó n . — D . E . M.—Desde fin de Junio . 
L a Adminis t rac ión de EL TOREO suplica á 

todos estos señores se sirvan renovar su suscri-
cion, por no verse obligada á suspender l a remi
sión del periódico. 

Galer ía de E L T O R E O . 
Los re t ra toí de los espadas Xa^raríz/o, Fran

cisco Arjona y Reyes y Frascuelo,, perfecta
mente grabados y tirados en papel superior, se 
venden en la Administración de este periódico y 
en el almacén de papel del Sr. Velasco Peligros, 14 
y 16, al precio de 2 rs. cada uno, y 3 en provin
cias, remitiendo el importe á esta Administra
ción. 

Imp. de P. Nüñez, Corredera baja, 43, Madrid. 


